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JESÚS  ÑAZA RENO.  "M 


''i       A  LAS  ALMAS  DEVOTAS. 

■■■{jyRande,  y  terrible   espectáculo 
(  Alma  Christiana  )    es    el   que    se 
te    pone    á   la    vista,   y    representa 
á    tu   consideración    en    este    Qua- 
:  cierno:  en    el  atenderás  al  Unigénito 
de  Dios  Innocentísimo  con  una  Cruz 
á   los  hombros,  que  vá  á  morir   en 
ella  por  nuestro  ¿mor:  Mirale,  Alma 
Christiana,   hija    de  Jerusalen,  mi- 
rale  compasiva,  y    al   atenderle,   y 
mirarle,  no  solo  llores  dolorida  tanta 
pena;  sino  mas  y  mas  llora   con  do- 
lor  tus  culpas:    Asi  sé  lo|  dixo  el 
•Señor   á  las   hijas  de  Jeriisalen,  que 
amargamente   lloraban   por   ver   al 
Seño?  en  tanta  fatiga:  Nolite  fiere  &*> 
"c  per  me;  no  queráis  llorar   por  mi, 
como  si   fuera  por   fuerza  á  pade- 
cer, que  voy  gustoso  á   morir  por 


de  la  compasión  de  ver  padecer  á 
iin  hombre,  que  soy  Dios  también, 
que  os  pide  mas  lágrimas,  que  las 
de  la  compasión;  llorad  si,  vuestros 
pecados,  para  llorar  con  fruto  por 
mi.  Este  es  el  llanto,  que  de  las 
Almas  quiere  Jesús,  quando  le  con- 
templan en  el  camino  del  Monte 
Calvario;  quando  á  fuerza  de  golpes, 
vy  puntapiés  cayó  tres  veces  en  tierra. 
Alto  pues,  Alma  Christiana,  y  acom- 
paña á  tu  Jesús  en  este  Paso,  llora 
tus  pecados,  y  asi  lograrás  el  fruto 
de  esta  tierna,  y  devota  meditación. 


p 


Modo  de  hacer  este  Santo,  y  devo* 
to   Exémicio. 


ara  hacer  con  devoción  este  San« 

to  Exercicio,  y  lograr  el  fruto  de 

V,  bu  meditación,  escogerás  en   el   día 

Viernes,  ú  otro  en  que  estés  sin  ocií- 

n  pación  'precisa,  hora  y  media,  y  la 

M^triJbiiüi:á§. m  íres  partes»  ó  tiempos* 


cada  uño  dé  media  hora,  patt  que 
en  ella  acompañes   á   tu  J  LSUS i  e* 
•una  de  las  tres  caídas,  que  dio  su  Mar 
gestad  en  el  camino  del  Calvario  pro- 
mirando  la  quietud,  y  silencio  tan 
.  necesario    para    meditar:    y    si   este 
Exercicio  lo  pudieres  hacer  en  com- 
pañía de  otros,  será  mas  agradable 
Í!  Señor;  por  que  la  Oración  de  mu- 
chos, es  mas  fructuosa,  y  mas  devota. 

PRIMERA  CAÍDA. 

Puesfáel  Jlma  de  rodillas  delante 
de  una  Imagen  de  Jesu-Christo,  se  per- 
signarla, y  con  todo  fervor  hará  el  Ac- 
to de  Contrición;  acabado,  una  Corm- 
nion  espiritual,  y  luego  leerá  el  siguí- 
-ente  punto,  que  meditará  por.  un  qwr- 
-  to  de  hora.  !  " 

t-'-   ■  MEDITACIÓN.  ■  ¡' 

lOnsidera  Alma  á  tu  JESÚS  fn 
§  largo  camino  del  Calvario  ago- 


fiado  con  el  peso5  gravísimo  de  h 
Cruz,  y   como   entre  muchas  veces* 
que  cayó  en  él,.comunmeritcse  cn4 
entan  tres,  por  las  tres  caídas,  que 
di  el  hombre  por  los  pecados,  origi- 
nal, venial,  y  mortal.  La  primera  cai? 
da  fué ;  á "  las  ochenta  pasos  -  qnahdo 
anduvo  después  de  haber  salido  cíe 
la  Casa  de  Pilatosu  Mira  alma  á  ti»' 
Señor n  postrado  en  el  sxieío,  con  ^us' 
Santísimas   Rodillas  en    las  piedras," 
y  juntamente   1  s  Godos;  que  por  no 
tas  JKÉgaípla    Cruz  no  se  ayudó  con  laá 
manos,  y  asi  se  lastimó  eon  gran  do- 
lor los  Codos,  y  las  Rodillas.  ¥á  tie- 
nes, Alma,  caído ^á  tu  Dios,  y  Señor/ 
acompáñale  en  esta/ pena,  y  pídele  te 
conceda  el  que.  as*  como  su  Magestad 
€on  gran  dolor,  y  fatiga  se  volvió  á 
levantar,  te  levantes  tú,  y  todos  sus 
Redimidos,  que  se  hallan  caídos  enci 
miserable  estado  de  la  culpa.       ¡   s  v 
l|    ^cdPa^a  la  meditación*  rezamsla 


fres  Padre  nuestrossytréfiJveMaria* 
a  la  Santísima  Trinidad,  con  Gloria 
Patrii y  la  siguiente, 

ORACIÓN. 

1  ■  1  Santísima,  Purísima,  y  Nobili* 
simal  Innocencia  de  Dios  Hombre !  Bi* 
en  sé  conoce  aqui  Dios  mió,   coma 
habéis  echado  sobre  Vos  mismo  to* 
dos  los  pecados  de  los  hombres, .puel 
han  dado  en  tierra con  vuestra  ..divina 
Persona.  O  Alma  mia,  mira  á  tu  JE-» 
SUS  como  le  han  i  arrojado  en  tierra 
tus  pecados  en  la  mayor  publicidad 
del  mundo,  y  aprende  á  pisar  las  muiH 
dañas  honras,  y  á  despreciar  los  fa* 
vores  de  los  hombres.  Mirk  con  tan? 
tas  penas  y  dolores  á   tu  Jí^SUS,  y 
inira  no  vayas  á  tus  anchas  en  el  ca* 
mino  de  la  virtud*  asi  sea,  amabílisi* 
inó  Sefiorf  y  pues  en  esta  caida  te  le? 
cantas;  y  prosigues    con  tanto  amor 
4&mh3¡psQ9  y  pencso  viaje  hasta  é| 


Calvaría,  ayúdame  Divino ?  DuenOf 
para  que  si  por  mi  fragilidad  cayere 
en  la  culpa,  con  tu  gracia  me  levan- 
te, y  siga  por  el  camino  de  las  tribu- 
laciones, hasta  la  Jerusálen  Santa  de 
la  Gloria.  Amén. 

Señor,  pequé  ten  misericordia  de 
mí.  Bendita,  y  alabada  sea  la  Pasioa 
de  mi  JESÚS.  Amén. 

SEGUNDA  CAÍDA. 

A  Hecha  la  señal  de  la  Cruz,  se  dice: 
Adorárnoste,  y  bendecírnoste  Señor 
mió  lesu-Christo,  que  por  tu  Santa 
Cruz  redimiste  al  mundo.  Amén.  Des- 
•pues  se  hace  el  Jeto  de  contrición,  y 
se  dice  la  siguiente. 


:G 


MEDITACIÓN. 


^.Onsidera  Alma,  á  tu  JESÚS,  que 
camina  por  estar  quebrantado  con 
4a  primera  Caída  con  mayor  flaqueza, 


jrtemKíor,  ya  maá "inclinado  A  la  tier- 
ra, y  que  llegando  con  increíble  do- 
lor á  la  Puerta  Judiciaria,  cayó  se* 
gunda  vez,  y  puedes  piadosamente 
considerar,  que  la  impaciente  ira  de 
sus  enemigos  le  derribó  como  antes, 
y  que  fue  mayor  el  golpe,  y  mas  sen- 
sibles, los  dolores,  que  padeció  en  es- 
ta Caída  el  Señor:  mira,  y  atiende^ 
Alma  á  el  amor  con  que  por  ti  padé-1 
ce,  y  pídele,    que  por  su  amor  te  dé. 

.  la  mano  para  que  no  sean  tan  frecu-t 
entes  tus  caídas,  sino  que  perseveres 
constante  en  el  camino  de  la  virtudv 
Acabada  la  Meditación  le  ofrece*» 

*  ras  treinta  y  tres  vezes  tu  corazón, 
con^  esta  jaculatoria,  dicha ¡jflfc^ 
y  con  todo  el  afecto  posible:  JÍ251Í 
mió,  yo  te  ofrezco  mi  corazón.  Despu? 
es  rezarás  dr es  Padre  nuestros,  y  tv¿$ 
Ave  Marías  á  la  Santísima  Llagq*, 
que  hizo  la  Cruz  en  el  hombro  déChris* 
ío5  y  luego  esta. 


't,j/C\ 


r 


-  ORACIÓN. 


Rfojado  Dueño  de  nuestras  Afc 
Biás  JESÚS  amoroso,  tú,  Señor,  sien- 
do  el  invénsi ble  Sansón,  allí  arroja- 
do en  él  suelo  JO.  y  cómo  Je  conocef 
loinüeho,  que  nos  $Túás±  pues  asi  te 
árroja^l  amor  ¡  0¡¡y  quien  té  imitara 
JESÚS  nífo^en  eípadecér¡  O,  y^quH 
en  practicara  las  Doctrinas,  que  pos* 
t^ado  ^rt  :el  suelea  nos  ensenas !  Yo 
quisiera  maañtá^mb  Dios,  seguir  tus 
Jiuellas,  quáñdo\te^véo  tan  anioroso 
en  esa^  calle  dp  I^l  /Amargura  dar  a 
los  hombres  exemplo  de  tantas  vir- 
i  lides  éoíno  en  *  fellá  exercitas.  Gonce- 
deme^knádo  iDuldo,  que  yo  la ■$  imiten 
cori  üíl^óir,  y^^$^rancia:e&  el  ca- 
mino denlas  virtudes  hasta  la  muerte: 
avívese  en  mí,  tyk£  todos  tiú  redimi- 
dos la  fé:  enciéndase  la  devoción: 
Crezca  el  agradecimiento:  cono^6as^ 
M  lá-iííódestíá ■'bbñ&lófr  de  Inculpas: 
levaste  llamas  étí«noi-,;que^idd^ 


á  un  Redemptor  $&p  afilante:  véase 
en  nuestras  obras  la  Doctrina  <Je 
tárt  Divino  Maestro:  íixese  en  nttes-* 
tros  corazones  el  temor  ¡Sofito*  par- 
que siguiéndote -v  amoroso  Dueño  f 
por  el  camino  de  las  amargura*  de 
esta  vida,  con  perseverancia  hasta^ 
la  muerte,  gocemos  el  frutó  de  tut 
penas- en   la   Gloria.  Amén^  ;  U  :  % 

Señor  pequé,  ten  misericordia  d$ 
mí.  Bendita,  y  libada  sea  la  Pa* 
sion   de  nú  Jesús.    Amén*     . 

TERCERA  CAÍDA:     '■;) 

Hecha   la  señal  {¡de    la  CrttSr  l(* 

Comunión   espirituuh  C  y :  el  xActo  dñ 
Contrición^   se  légrala  siguiente* 

MEDITA 

\^Onsidera  AImá,¡eomo  puesto  em 
pie  el  Señor,  empeló  á  caminar  cog 


i 

ÍO 


mucha  flaqueza,  y  como  dice  Sart 
Buenaventura,  en  una  de  aquellas 
calles,  se  encontró  con  su  Santísima 
Madre,  Medita  Alma,  lo  qué  aquí 
sentiría  MARÍA  Santísima  viendo  á 
su  JESÚS,  y  mas  quando  a  fuerza  dé 

f'  olpes,  que  le  daban,  cayó  la  tercera 
ez  en    tierra  á  vista  de  su  dolorosa 
JVíadre.  En  esta  Caída  reveló  su  Ma- 
gestad  a  Santo  Domingo,  que  total- 
mente  desfalleció  sin  poderse  mover  } 
'debajo  de  la  Santa  Cruz.  Mira,  Alma,  ^ 
JESÚS  caído  delante  de  MARIAy  y  á 
^MARIA  casi  tauerta  delante  de  JE- 
SÚS: mira  3qui  alSpl,  y  Luna  eclip- 
sados,  y  ílxos  cada  uno  en  su  lugar^ 
sin   poderse  /mover:  mira,  Alma,   ló 
que  tu  Alma  le  cuestáftu  Dios:  mira 
que  oara  empresa  la.de  tu  salvación, 
[y  que  peso  el  xle  tu  culpa,  pues  llega 
á  rendir  los  hombros  de  aquel  Gigante 
invencible  de  la  Eternidad,  y  después 
jque  tiernamente  le  hayas  asi  mirado 
¿n  meditaciofíj  pide  á  su  MágestliMc 


i 


. 


libre  de  los.  pecados  de  reincidencia* 
que  muchas  vezes  derriban  de  modo, 
que  se  suele  hacer  imposible  el  levan* 
tarse;  pon  por  intercesora  á  MARLÍ 
Santísima,  para  que  nunca  te  postre 
asi  la  culpa. 

Acabada  la  meditación,  rezarás  el 
Rosario  de  siete  Misterios  en,contem? 
placion  del  dolor  de  MARIJ,  y  dichfc 
la  Salve¿  y  Letanías  dirás  esta. 


o 


ORACIÓN. 


Reyna  de  los  Angeles,  desconsá* 
lada,  y  afligida  Madre  á  vista  de  vu- 
estro lastimado  JESÚS  !  O  Alma  San- 
tísima, y  Corazón  piadosísimo  ¡  Que 
tal  sería,  Señora,  vuestro  sentimiento) 
viendo  delante  de  Vos  asi  postrado, 
desfallecido,    y    tan  inhumanamente 

;  tratado   á  vuestro  JESÚS   amoroso. 
Por  este    dolor,  amorosísima  Madre, 

\~  os  suplicamos  el  que  no  permitas  3» 


ü 

endurezcan  nuestros  corazones  en  ías 
culpas,  que  no  nos  dexa^levantar;  si- 
no que  ayudados  con  tu  Soberano 
Patrocinio,  perseveremos  siempre  en 
la  gracia  de  Dios  hasta  la  muerte. 
Rfccibe,  piadosísima  Madre,  estos 
exercicios  en  desagravio  de  los  mu- 
chos dolores,  que  tu  JESÚS,  y  Tú, 
Señora,  padecieron  en  este  Paso,'  por 
ellos  te  pedimos,  el  que  se  logre  en 
nuestros  corazones  el  fruto  Sacratísi- 
mo de  la  Redempcicní  el  que  todos 
seamos  admitidos  á  las  glorias  de  la 
Cruz,  para  que  por  este  camino  lie* 
guemos  después  de  nuestra  mu- 
erte al  monte  Santo  de  la  Glo* 
ría.  Amén. 

Señor   pequé,  ten  misericordia  de 
tnL  Bendita,  y  alabada  sea  la  Pasión 
de  mi  JESÚS.  Amén. 


LAUS  DEO. 
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